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En la primera de estas agrupaciones, ó sea la i.a Región, que el autor 
designa con el nombre «Limítrofe del Rif», incluye las vu kábilas Ketama, 
Beni-bu-Xibet, Ulad-bu-Slania, Beni-Ah'med, Ulad-Bekar, El Branés. 
Beni-Ulidy Ed-Dsul. En la segunda agrupación, ó sea la 2.a Región, de­
signada con el nombre «Limítrofe de la Zona Francesa de E. á O.», inclu­
ye las vn kábilas Mernisa, Fennasa, Mitziua-el-Yebel, Beni-Zezual, Beni-
Ah'med Es-Surrak, Gzaua y Ah'aí-Serif. En la tercera agrupación, ó sea 
«Región central», designada con el nombre de «Nuestra Zona E. á O.», in­
cluye las xi kábilas El Jamas, Beni-Hassan, Beni-Leit, Beni-Isset, Beni-
Ider, Uadras, Beni-Mesur, Yebel-el-H'abib, Beni-Aros, Sumatza y Beni-
Gurfet. En la cuarta agrupación, ó sea «Región Litoral Mediterránea», que 
llama «Zona española», incluye las vi. kábilas Ghomara, Beni-Sald, Beni-
Maadah, Beni-Hozmar, H'uz Tit't'auin y Anyera. Termina el Sr. Martínez 
Pajares su estudio con el de «El Garb», ó sea «Zona llana», en contrapo­
sición de «El Yebal», «Zona montañosa», en la que estudia las m .kábi­
las El Gharbia, Es-Sahel y El Folot. 

Es muy de notar la relativa extensión y atinadas observaciones con 
que avalora el Sr. Martínez Pajares su trabajo, y muy principalmente lo 
que atañe á los territorios que España ocupa, como asimismo los dos 
apéndices en que se ventilan cuestiones filológicas y geográficas y se 
aclaran conceptos de los contenidos en el cuadro etnográfico y en las lámi­
nas fotograbadas que completan la obra. Tanto de todo esto, como de lla­
mar la atención del'lector, acerca de las discretas é interesantes etimolo­
gías, como Jungfer y Martínez Pajares han acumulado, se.ocuparía el pre­
sente escrito, si su misión hubiera'sido la de hacer un estudio profundo ó 
un verdadero juicio crítico de tan interesante libro. Pero como lo que es­
tos apuntes persiguen es, tan sólo, el llamar la atención de los estudiosos 
ó aficionados á las disquisiciones filológicas y etimológicas, limítanse estas 
notas á que sean consideradas, únicamente, como «notas bibliográficas». 

EL MARQUÉS DE FORONDA. 
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HISTORIA DE ARJONA 

El Presbí tero D . Manuel Barberán y Juan presenta una esme­

rada copia de la Historia de Arjona^ por D . Martín J imena y 

Jurado , solicitando que la Academia informe acerca de la conve­

niencia de publicar esa obra . 

TOMO LXXIV 6 



&2 feOtEÍÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORÎA 

Bien conocida es la Historia de los Obispos de Jaén, que Jimena 
publicó en 1645; en cambio, la Historia de Arjona permanece 
ignorada. Don Tomás Muñoz y Romero, en su Diccionario Bi­

bliográfico de los Antiguos Reinos, no tiene del paradero de esa 
Historia de Arjona un conocimiento directo: limítase íi expresar 
que «existía en el archivo de la villa», empleando el pretérito 
imperfecto, que parece indicar que la da por perdida. 

No cabe dudar que la publicación de esta Historia de Arjona, 

por Jimena, es de mucho interés. Hay otras varias historias loca­
les de dicha villa; pero la de Jimena, acabada en 1643, no sólo 
es la más antigua, sino también la más completa y copiosa de 
las conocidas. Las posteriores de Bernardo Alderete, Fray Ma­
nuel Tamay o y el P. Bernardino Villegas se limitan, por lo ge­
neral, á la historia de los mártires de Arjona, Santos Bonoso y 
Maximiliano. 

En las postrimerías del siglo xvi, y primera mitad del xvn, 
tuvo eí reino de Jaén una serie muy estimable de historiadores 
locales, entre los que sobresalen Ambrosio Montesino, con su 
Historia de Baeza, conservada en la biblioteca de esta Academia; 
eL insigne Argote de Molina, con sus historias de Baeza y Ubeda-
Terrones Robres, con la suya de Andújar; Jiménez Patón y Rus 
Puerta, con sendas historias de Jaén, y Jiménez Jurado, con otras 
dos de Jaén y de Arjona. 

Jimena es, cronológicamente, el último de esta serie, y su sen 
tido crítico es muy escaso, tanto cuando perturban su juicio los 
falsos cronicones, como cuando interpreta caprichosísimamente 
los testimonios de más valor en que se apoya. Por esto, al leerle, 
hay que tener siempre á la vista los citados historiadores más 
antiguos á quienes sigue; mas, no obstante, son siempre de valor 
sus escritos, porque con gran diligencia los compuso con ayuda 
de multitud de documentos, buena parte de los cuales se han 
perdido, siéndonos, por tanto, asequibles tan sólo mediante la 
cita de Jimena. 

En là presente Historia de Arjona, toda vez que faltan los pre­
cursores, tiene Jimena aun más valor que en la Historia de Jaén. 

Respecto á las ilustraciones gráficas de ía obra presentada á 
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la Academia, sería muy de desear se suprimiesen. Son tan malos 

los dibujos de Jimena, tan notablemente inferiores á la cultura 

media artística del siglo xvn, que por el, honor de aquel siglo 

sólo deben reproducirse lös dibujos imprescindibles que tengan 

positivo valor de información gráfica y heráldica. 

R. MENÉNDEZ PIDAL, 

IV 

HISTORIA GENERAL DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN 

El tomo v de la Historia general de la Orden de Agustinos Re­

coletos, que ha escrito y publica el P. Fray Pedro Fabo del Co­

razón de María, cronista de la misma Orden, y que ha sido pre­

sentado por su autor á la Academia, está dedicado al Cardenal 

Antonio Vico, Obispo de Porto y Santa Rufina, como Protector 

de la Orden de Ermitaños Recoletos de San Agustín, equipara­

da á las demás Ordenes Regulares, por el Breve Apostólico Reli­

giosas familias de 16 de Septiembre de 1912. 

Los cuatro tomos anteriores, que comprenden un siglo de 

existencia, desde 1588 á 1688, estaban estampados en 1756, en 

que su publicación quedó detenida. El tomo 1, publicado en 

1664, lo escribió el P. Fray Andrés de San Nicolás, Rector del 

Colegio de Alcalá de Henares, con el título de Historia generat 

de los Religiosos Descalsos del Orden de los Ermitaños del Gran 

Padre y Doctor de la Iglesia San Agustín] está dedicado al 

Rey Felipe IV, y se imprimió en Madrid, en casa de Andrés Gar­

cía de la Iglesia. Del. tomo n, publicado también en Madrid el 

año 1681, fué autor el P. Fray Luis de Jesús, Lector jubilado, y 

se dedicó á D, Jaime Francisco de Híjar y Silva, Protector enton-

ees de la Recolección. El tomo 111 lo dejó escrito el R. P. Fray 

Diego de Santa Teresa, también Lector jubilado, y lo coordinó 

y añadió el P. Fray Pedro de San Francisco de Asís, que lo de­

dicó á Nuestra Señora del Pilar, siendo dado á la estampa en 


